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Cortesanos, cronistas y poetas: los escritos políticos de 





Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola son conocidos como poetas y por su pertenencia a la corte 
virreinal del conde de Lemos. Recientemente, además, se ha prestado atención a su labor como cronis-
tas. Sin embargo, todavía no se ha estudiado con detenimiento su condición de cortesanos, primero bajo 
el amparo de los duques de Villahermosa y luego dentro de la red clientelar del duque de Lerma. El 
presente trabajo trata de profundizar en este aspecto, con el objetivo último de conocer mejor el contexto 
social, político y cultural en que los Argensola desarrollaron su labor como cronistas.
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Courtiers, Chroniclers, and Poets: the Political Writings of the Argensola 
Brothers within their Historical Context
Abstract
Lupercio and Bartolomé Leonardo de Argensola are remembered as poets and members of Count of 
Lemos’s viceregal court. Recently, some attention has been also paid to their work as chroniclers. Not-
withstanding, their condition of courtiers has not been thoroughly studied yet. They were protected by 
the Duke and Duchess of Villahermosa first, and joined afterwards Duke of Lerma’s network of clients. 
The present paper intends to delve into this issue with the ultimate goal of a deeper knowledge of the 
social, political, and cultural context within which the Argensolas performed their task as chroniclers.
Key words
Early Modern Age; Society; Patronage; Network of Clients; Chroniclers; Argensola Brothers.
[…] Bartolomé estuvo muy involucrado, junto a su hermano Lu-
percio, en los avatares histórico-literarios del momento, aspecto que, 
además, se refleja en la obra de ambos. Así, a los dos, como si andu-
viesen a un mismo paso, los vemos trabajando tempranamente para los 
duques de Villahermosa […] o para la emperatriz María de Austria, 
hermana de Felipe II, ya en la corte […]. También, por mediación de su 
mecenas, el conde de Lemos, ambos hermanos viajaron a la floreciente 
ciudad de Nápoles […]2.
La historiografía no desconoce la condición cortesana de los hermanos Argensola. Como puede 
verse en el pasaje precedente, su vinculación sucesiva a la casa de Villahermosa, al séquito de la 
emperatriz María y a la corte virreinal del conde de Lemos ha llamado la atención de los investi-
1 La realización de este trabajo ha contado con financiación del grupo de investigación “Blancasˮ del Gobierno de Ara-
gón (referencia 250/97) y del proyecto de investigación “Práctica de gobierno, administración y jurisdicción en Aragón 
(siglos XVI-XVIII)ˮ del Ministerio de Ciencia e Innovación (referencia DER 2008-06370-C03-02).
2 PEIRé SANTAS, P. y PUYUELo oRTIZ, E. (2002). “El horacianismo en Bartolomé Leonardo de Argensola: 
cuestiones previasˮ. Alazet, 14. p. 416.
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gadores. De hecho, la noticia de su pertenencia a redes cortesanas ya fue mencionada en el último 
cuarto del siglo xviii por Juan Antonio Pellicer y Félix Latassa, primeros autores que reunieron 
información para historiar la vida de los dos poetas3. Desde entonces hasta nuestros días, es ha-
bitual encontrar el dato en las biografías que de ellos se han elaborado4, en los estudios sobre su 
producción literaria5 y en los esbozos de sus vidas que acompañan a las ediciones de sus obras6. 
3 PELLICER y SAFoRCADA, J. A. (1778). Ensayo de una bibliotheca de traductores españoles. Madrid: Antonio 
de Sancha y LATASSA y oRTÍN, F. (1799). Biblioteca nueva de los escritores aragoneses. Pamplona: Joaquín 
de Domingo. [Hay ed. de Genaro Lamarca Langa. Zaragoza: Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País / Ibercaja, 2004.]
4 MIR, M (1891). Bartolomé Leonardo de Argensola. Zaragoza: Imprenta del Hospicio Provincial. AZNAR Mo-
LINA, J. (1939). Los Argensola. Zaragoza: Librería General. GREEN, o. H. (1945). Vida y obras de Lupercio 
Leonardo de Argensola. Zaragoza: Institución “Fernando el Católicoˮ. [orig. ing., 1927]. Id. (1951). “Bartolomé 
Leonardo de Argensola, secretario del conde de Lemosˮ. Bulletin Hispanique, t. 53, n.º 4, pp. 375-392. Id. (1952). 
“Bartolomé Leonardo de Argensola y el Reino de Aragónˮ. Archivo de Filología Aragonesa, vol. IV, pp. 7-112. 
CATALÁN MARÍN, M. S. (2006). Los hermanos Argensola. [Zaragoza]: UnaLuna..
5 Sin ánimo de ser exhaustivo, citaré aquí los estudios de. GREEN, o. H. (1933). “The Literary Court of the Conde 
de Lemos at Naples, 1610-1616ˮ. Hispanic Review, vol. I, n.º 4, pp. 290-308. LoRENTE USÁN, F. (1990). Bar-
tolomé Leonardo de Argensola, literato e historiador. Tesis doctoral. Zaragoza: Universidad de Zaragoza. COLÁS 
LATORRE, G. (1991). “Las ‛revoluciones’ de 1591 y Bartolomé Leonardo de Argensolaˮ. Cuadernos de Estudios 
Borjanos, vol. xxv-xxvi, pp. 109-187. Id. (1995). “Bartolomé Leonardo de Argensola y la rebelión aragonesa de 
1591ˮ. En Leonardo de Argensola, B. (1995). pp. 7-79, e Id. (2009). “Los Argensola y la historiaˮ. Argensola, n.º 
119, pp. 211-232. GIL PUJOL, X. (1991). “Lupercio Leonardo de Argensola, historiador, en la historiografía de su 
épocaˮ. En Leonardo de Argensola, L. (1991). Información de los sucesos del Reino de Aragon, ed. de Xavier Gil 
Pujol. Zaragoza: Edizions de l’Astral/El Justicia de Aragón. [Ed. orig., 1808.], pp. vii-xlviii. SCHWARTZ LER-
NER, L. (1998). “Las ‛alteraciones aragonesas’ y los Argensolaˮ. En Martínez Millán, J. (dir.). Actas del Congreso 
Internacional “Felipe II (1598-1998). Europa dividida: la Monarquía Católica de Felipe IIˮ (Universidad Autóno-
ma de Madrid, 20-23 abril 1998). Madrid: Parteluz, 4 vols., t. I, parte 1.ª, pp. 815-832, MARINA SÁEZ, R. M et 
alii (2002). El horacianismo en Bartolomé Leonardo de Argensola. Madrid: Huerga y Fierro. PEIRé SANTAS P. y 
PUYUELo oRTIZ E. (2002). PéREZ CUENCA, I. (2007). “La obra manuscrita de los hermanos Argensolaˮ. En 
Mariscal, B. y Miaja de la Peña, M. T. (coords.), Actas del XV Congreso de la Asociación Internacional de Hispa-
nistas “Las dos orillasˮ, Monterrey, México, del 19 al 24 de julio de 2004. México: Fondo de Cultura Económica, 
vol. 2, pp. 401-410. PEñASCo GoNZÁLEZ, S. M. (2009). “Bartolomé Leonardo de Argensola y su relación del 
torneo de Zaragoza de 1630ˮ. Argensola, n.º 119, pp. 233-264. DADSoN, T. J. (2010). Historia de la impresión 
de las Rimas de Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola. Zaragoza: Institución “Fernando el Católicoˮ. 
MoNTANER FRUToS A. (2010). “Leonardo de Argensola, Bartolomé Juan (Barbastro, 1562-Zaragoza, 1631ˮ. 
En Jauralde Pou, P. (dir.). Diccionario filológico de literatura española (siglo XVII). Madrid: Castalia, vol. I, pp. 
679-701 Id. (2010). “Leonardo de Argensola, Lupercio (Barbastro, 1599-Nápoles, 1613)ˮ. En Jauralde Pou, P. 
(dir.). Diccionario filológico de literatura española (siglo XVII). Madrid: Castalia, vol. I, pp. 702-720.
6 Casi todos los escritos de los Argensola han sido publicados póstumamente, comenzando por sus Rimas, que, 
según. DADSoN T. J (2010). Historia de la impresión… op. cit., conocieron una edición prínceps en 1633 que 
no llegó a ponerse a la venta, si bien sirvió de base a la primera impresión (LEoNARDo DE ARGENSoLA, L. 
y LEoNARDo DE ARGENSoLA B. (1634). Rimas de Lupercio y del dotor Bartolomé Leonardo de Argensola. 
Zaragoza: Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia). En la actualidad, las ediciones de las Rimas que 
gozan de mayor reconocimiento son las que preparó José Manuel Blecua: LEoNARDo DE ARGENSoLA, L. 
y. LEoNARDo DE ARGENSoLA, B. (1950-1951). Rimas, ed. de José Manuel Blecua. Zaragoza: Institución 
“Fernando el Católicoˮ, 2 vols.. LEoNARDo DE ARGENSoLA, L. (1972). Rimas, ed. de José Manuel Blecua. 
Madrid: Espasa-Calpe; y LEoNARDo DE ARGENSoLA, B. (1974). Rimas, ed. de José Manuel Blecua. Madrid: 
Espasa-Calpe, 2 vols. En cuanto a las obras históricas, solo los Anales de Bartolomé se publicaron en vida de su au-
tor (LEoNARDo DE ARGENSoLA, B. (1630). Primera parte de los Anales de Aragon que prosigue los del Se-
cretario Geronimo Çurita, desde el año MDXVI del Nacimiento de Nuestro Redentor. Zaragoza: Juan de Lanaja). 
otras relaciones y crónicas han tenido que esperar incluso hasta fechas muy recientes para ver la luz: LEoNARDo 
DE ARGENSoLA, B. (1940). Conquista de México, ed. de Joaquín Ramírez Cabañas. México: Pedro Robredo. 
Id. (1995). Alteraciones populares de Zaragoza. Año 1591, ed. de Gregorio Colás Latorre. Zaragoza: Institución 
“Fernando el Católicoˮ. Id. (2009). Conquista de las islas Malucas, pról. de Glòria Cano. Madrid: Miraguano / 
Polifemo; Zaragoza: Institución “Fernando el Católicoˮ. [Ed. orig., 1609; hay otras dos eds.: 1891, con pról. de 
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Incluso, en 1990 José Manuel Blecua añadió un cuarto entronque a tener en cuenta, la relación de 
amistad de los dos hermanos, y en especial de Bartolomé, con el príncipe de Esquilache7.
 Hasta la fecha, no obstante, apenas se ha insistido en la proyección de sus relaciones 
sobre sus escritos y tampoco se ha subrayado la continuidad existente entre los círculos men-
cionados, hecho que merece ser considerado a la vista de la siguiente cláusula, incluida por 
Bartolomé de Argensola en 1616 cuando redactó su testamento: 
Ítem, suplico muy encarecidamente a la dicha excelentísima duquesa doña Juana de Pernestán 
y a los excelentísimos señores duques de Villahermosa, sus hijos, que en consideración de lo que 
mi hermano y yo nos habemos siempre preciado de criados de sus excelencias y deseado de todo 
corazón y sin respetos algunos servirles, sean servidos de amparar al dicho don Gabriel Leonardo 
de Albión, mi sobrino, haciéndole oficio de señores y favoreciéndole y haciéndole merced en todo 
lo que para su acrecentamiento se le ofreciere, pues el que él tuviere y todo lo que él fuere lo ha de 
emplear en servicio de sus excelencias, reconociendo siempre que su padre y él y yo somos hechuras 
de las manos de sus excelencias8.
 Las expresiones “criados de sus excelenciasˮ y “hechuras de las manos de sus excelenciasˮ 
no dejan lugar a dudas de que en 1616 Argensola se sentía vinculado a la casa de Villahermosa, 
y de que en esa vinculación fue pieza fundamental la duquesa doña Juana de Pernstein (h. 1560-
1631), dama de la emperatriz María de Austria (1528-1603), de cuyo séquito formó parte hasta 
que esta regresó a España en 1582. Ese mismo año la emperatriz fue madrina de doña Juana 
cuando casó en Zaragoza con don Fernando de Aragón (1546-1592), v duque de Villahermosa, 
y luego se retiró al convento de las Descalzas Reales. Allí, a la vez que atendía las obligaciones 
derivadas de la vida religiosa, reunió en torno a sí un círculo cortesano nutrido por personas 
que habían estado ligadas a Ruy Gómez de Silva (1516-1573), príncipe de éboli, y a Antonio 
Pérez (1540-1611) o que habían residido junto a ella en la corte imperial. Como han destacado 
varios autores, la importancia de este núcleo radica en que fue el germen del que nació la red 
clientelar de la que se sirvió don Francisco Gómez de Sandoval y Rojas (h. 1550-1625), I duque 
de Lerma, para controlar los resortes del gobierno de la Monarquía a partir de 15989.
Miguel Mir, y 1992]. LEoNARDo DE ARGENSoLA L. (1621). Declaracion sumaria de la Historia de Aragon, 
para inteligencia de su Mapa. Zaragoza: Juan de Lanaja y quartanet. Id. (1991). Información de los sucesos del 
Reino de Aragon, ed. de Xavier Gil Pujol. Zaragoza: Edizions de l’Astral/El Justicia de Aragón. [Ed. orig., 1808]. 
Por último, contamos con ediciones de las sátiras: LEoNARDo DE ARGENSoLA B. y LEoNARDo DE AR-
GENSoLA, L. (1887). Algunas sátiras inéditas, ed. del conde de la Viñaza. Zaragoza: Imprenta del Hospicio Pro-
vincial; y LEoNARDo DE ARGENSoLA, B. (2011). De las “obras sueltasˮ: Id. (2011). Sátiras menipeas, ed. de 
Lía Schwartz e Isabel Pérez Cuenca. Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza / Gobierno de Aragón; Huesca: 
Instituto de Estudios Altoaragoneses; Teruel: Instituto de Estudios Turolenses. LEoNARDo DE ARGENSoLA, 
B. y LEoNARDo DE ARGENSoLA, L. (1889). Obras sueltas, ed. del conde de la Viñaza. Madrid: Imprenta y 
Fundición de M. Tello, 2 vols. Las epístolas: LEoNARDo DE ARGENSoLA, B. (1984). Fortuna y providencia. 
Cuatro epístolas inéditas, ed. de José Luis Gotor López. Barcelona: Humanitas. Y las tragedias: LEoNARDo DE 
ARGENSoLA, L (2009). Tragedias, ed. de Luigi Giuliani. Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza/Gobier-
no de Aragón; Huesca: Instituto de Estudios Altoaragoneses; Teruel: Instituto de Estudios Turolenses. 
7 BLECUA TEIJEIRO J. M. (1990). “El príncipe de Esquilache, amigo de los Argensolaˮ. En Egido, A. (coord.). 
Perfiles del Barroco. VI Ciclo Literario. Zaragoza: Ibercaja, pp. 41-65. 
8 GASCóN PéREZ, J. (ed.) (2009). “El legado patrimonial de ‛los Leonardos’ a través de sus testamentosˮ. En 
Gascón Pérez, J. (ed.). El legado de los Argensola. Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza/Gobierno de 
Aragón; Huesca: Instituto de Estudios Altoaragoneses; Teruel: Instituto de Estudios Turolenses, p. 148. 
9 Sobre la importancia de este núcleo cortesano han escrito SÁNCHEZ M. S. (1998). The Empress, the Queen, 
and the Nun. Women and Power at the Court of Philip III of Spain. Baltimore: The Johns Hopkins University 
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 El retiro de la emperatriz, por tanto, no supuso su alejamiento total de los asuntos mun-
danos, y la duquesa de Villahermosa no debió de tener dificultad en conservar el trato con ella. 
Además, al mantenimiento de su relación pudo ayudar el hecho de que una de sus hermanas, 
doña Luisa de Pernstein (1566-1642), profesara en el convento de las Descalzas Reales bajo el 
nombre de sor Luisa de las Llagas. Sor Luisa, que llegó a ser abadesa entre 1626 y 1634, hizo su 
profesión de fe en 1585 junto con otras nobles damas que, al parecer, fueron persuadidas a dar 
tal paso por la infanta Margarita de Austria (1567-1633), hija de la emperatriz, cuya vocación 
religiosa la llevó a entrar en religión adoptando el nombre de sor Margarita de la Cruz10.
 De estos años data también la entrada de los Argensola al servicio del duque don Fer-
nando: Lupercio en calidad de secretario, y Bartolomé como rector de la parroquial de Villa-
hermosa del Río, cabeza de los estados ducales. En opinión de otis H. Green, el primero pudo 
recibir el puesto por influencia de la duquesa doña Juana, que habría conocido a su padre, 
Juan Leonardo, en la corte imperial, donde desempeñó el mismo oficio junto a Maximiliano II 
(1527-1576)11. La designación, según Green, habría tenido lugar en el verano de 1584, de modo 
que coincidió con el recrudecimiento del largo conflicto entre la casa ducal y la Corona por el 
condado de Ribagorza. En este período menudearon de forma considerable los viajes a la corte 
y la continua redacción de memoriales, razón por la cual, como recuerda el hispanista norteame-
ricano, en 1589 el mayor de los Argensola se quejó en una carta a su hermano de que “ha seis 
años que un momento de ocio no gozoˮ12. En este sentido, los tres años siguientes no fueron 
mejores, pues don Fernando se involucró en la rebelión aragonesa de 1591, como consecuencia 
de la cual fue condenado por delito de lesa majestad, vio confiscados sus bienes y sufrió prisión 
en Castilla hasta su muerte en Miranda de Ebro en noviembre de 1592. La participación de los 
Argensola en el conflicto no fue más allá de redactar cartas y otros escritos por orden de su se-
Press. Id. “Los vínculos de sangre: la emperatriz María, Felipe II y las relaciones entre España y Europa centralˮ. 
En Martínez Millán, J. (dir.) (1998). Actas del Congreso Internacional “Felipe II (1598-1998). Europa dividida: 
la Monarquía Católica de Felipe IIˮ, op. cit. t. 1, parte 2.ª, pp. 777-794. MARTÍNEZ MILLÁN J. (1999). “La 
emperatriz María y las pugnas cortesanas en tiempos de Felipe IIˮ. En Belenguer Cebrià, E. (coord.). Felipe II y 
el Mediterráneo. Madrid: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, 
vol. III, pp. 143-162. Acerca de la presencia de aragoneses en él, y sobre la “cortesanizaciónˮ que protagonizaron 
las casas nobles, he llamado la atención en GASCóN PéREZ J. (2008). “El reino de Aragón a principios del 
siglo XVIIˮ. En Martínez Millán, J., y Visceglia, M. A. (dirs.). La Monarquía de Felipe III. Los reinos. Volumen 
IV. Madrid: Fundación MAPFRE-Instituto de Cultura, pp. 192-194. En cuanto al ejercicio del poder por el duque 
de Lerma, resultan imprescindibles las obras de FEROS A. (2002). El duque de Lerma. Realeza y privanza en la 
España de Felipe III. Madrid: Marcial Pons. [orig. ing., 2000]. WILLIAMS, P. (2010). El Gran Valido: el Duque 
de Lerma, la Corte y el gobierno de Felipe III, 1598-1621. [Segovia]: Junta de Castilla y León [orig. ing., 2006]. 
ALVAR EZqUERRA A. (2010). El Duque de Lerma. Corrupción y desmoralización en la España del siglo XVII. 
Madrid: La Esfera de los Libros..
10 Datos al respecto de la profesión de fe de doña Luisa y la infanta Margarita pueden hallarse en LEóN PINE-
LO, A. de (1971). Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), transcr., n. y ord. cronol. de Pedro Fernández 
Martín. Madrid: Instituto de Estudios Madrileños, pp. 130-131, BOUZA, F. (ed.) (1998). Cartas de Felipe II a 
sus hijas. Madrid: Akal, p. 111, n. 256. LóPEZ-VIDRIERo, M. L (2002). “Por la imprenta hacia Diosˮ. En Cá-
tedra, P. M., y López-Vidriero, M. L. (dirs.). De libros, librerías, imprentas y lectores. Salamanca: Universidad 
de Salamanca, pp. 193-217 y VILACoBA RAMoS k. M. y MUñOZ SERRULLA, T. (2010). “Las religiosas de 
las Descalzas Reales de Madrid en los siglos XVI-XX: fuentes archivísticasˮ. Hispania Sacra, t. LXII, n.º 125 
(enero-junio), p. 125.
11 GREEN, o. H. (1945). Vida y obras de Lupercio… op. cit., pp. 9 y 30.
12 Ibídem, p. 32, n. 8. Sobre el conflicto ribagorzano, véase GASCóN PéREZ, J. (2010). Alzar banderas contra 
su rey. La rebelión aragonesa de 1591 contra Felipe II. Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza/Institución 
“Fernando el Católicoˮ, pp. 87-92.
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ñor13, además de participar en una embajada a la corte que encabezó doña Juana de Pernstein14, 
de modo que la justicia real no intervino de modo directo contra ellos.
 Sin duda, 1592 fue una fecha fundamental en el devenir de la casa de Villahermosa. La 
muerte del duque don Fernando hizo que sus herederos buscaran apoyos en la corte para recu-
perar el patrimonio familiar, al tiempo que se abría un largo pleito sucesorio que iba a enfrentar 
a la duquesa viuda y al hermano del fallecido, don Francisco de Aragón (1551-1622). Para 
defender sus pretensiones, aquella recurrió al amparo de la emperatriz y contó con la ayuda de 
los Argensola, que se instalaron en Madrid. Por su parte, don Francisco buscó el apoyo de uno 
de los cortesanos más poderosos del momento, don Cristóbal de Moura (1538-1613), que por 
entonces era “el principal intercesor en la distribución del patronazgo realˮ15. Tras lograr del 
Consejo de Aragón la absolución de don Fernando en 159516, la causa patrimonial se resolvió 
inicialmente a favor de su hermano, que pudo titularse vi duque de Villahermosa17. No obstante, 
la muerte de Felipe II en 1598, el acceso al trono de su hijo y la llegada al poder del duque de 
Lerma produjeron grandes cambios en la corte. Uno de los primeros fue el nombramiento 
de Moura como virrey de Portugal, que supuso su alejamiento de Madrid18. Inmediatamente Ler-
ma ocupó el lugar de privilegio que el noble portugués había tenido cerca del monarca, lo cual le 
permitió comenzar a distribuir mercedes y oficios entre su tupida red familiar y clientelar.
 Dentro de ella ocupó un lugar fundamental don Juan de Borja (1533-1606), que a 
su condición de tío carnal de Lerma unía una vasta experiencia diplomática que incluía el 
desempeño de embajadas en Portugal y en el Imperio19. En esta última, sin duda, debió de 
conocer a doña Juana de Pernstein. Pero don Juan, además, por el hecho de ser hijo de san 
Francisco de Borja (1510-1572), era primo carnal de don Fernando de Aragón, hijo a su vez 
de doña Luisa de Borja (1520-1560), hermana del santo. De este modo, no debe extrañar que 
amparase a la duquesa viuda, que consiguió en 1603 introducir a sus tres hijas en el séquito 
de damas de la reina Margarita de Austria (1584-1611) y aseguró la reversión del ducado de 
Villahermosa a la mayor de ellas, doña María Luisa de Aragón (m. 1663). Además, en 1610 
su familia consolidó su posición en la nueva red clientelar mediante el matrimonio de la ya vii 
duquesa con don Carlos de Borja (1580-1647), segundogénito de don Juan20.
13 Como queda dicho, Green considera que Lupercio fue secretario del duque posiblemente desde el verano de 
1584. En cuanto a su hermano, no hay constancia de la fecha en que accedió a la rectoría, aunque una epístola 
de Lupercio a Bartolomé sirvió al mismo autor para datarla antes de febrero de 1589 (GREEN, o. H. (1945). 
Vida y obras de Lupercio… op. cit., pp. 164-165).
14 Sobre esta embajada, véase GASCóN PéREZ, J. (2010). Alzar banderas… op. cit., pp. 249-251.
15 Así lo considera. FEROS, A. (2002). El duque de Lerma… op. cit. p. 99.
16 La sentencia absolutoria, fechada el 23 de diciembre de 1595, fue reproducida por LEoNARDo DE ARGEN-
SOLA, L. (1991). Informacion de los sucesos… op. cit., pp. 213-230, casi al final de su obra.
17 Detalles sobre el pleito sucesorio, en. GASCóN PéREZ, J. (2008). “El reino de Aragón…ˮ op. cit., pp. 192-195, 
y (2010). Alzar banderas… op. cit., pp. 404-405.
18 Sobre el alejamiento de Moura de la corte, véanse. FEROS, A. (2002). El duque de Lerma… op. cit., p. 130, y 
ALVAR EZqUERRA, A. (2010). El Duque de Lerma… op. cit., pp. 131-134. 
19 Al respecto de la importancia que tuvo don Juan de Borja en la red clientelar de Lerma, véase FEROS, A. (2002). 
El duque de Lerma… op. cit,, p. 393, quien hace coincidir su muerte en 1606 con el comienzo del declive del 
duque.
20 Los datos genealógicos que utilizo proceden de. FERNÁNDEZ DE BéTHENCoURT, F. (1904). Historia Ge-
nealógica y Heráldica de la Monarquía Española, Casa Real y Grandes de España. Madrid: Establecimiento 
Tipográfico de Enrique Teodoro, vol. IV, t. iv, pp. 211-232.
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 Para entonces la suerte de los Argensola seguía ligada al patronazgo de la duquesa 
doña Juana, con la única salvedad de que el círculo clientelar al que pertenecían se había 
incardinado en otro de dimensiones mucho mayores. De ello fue muy consciente el menor de 
los hermanos en el momento de redactar su testamento, pues, precediendo a la cláusula antes 
citada, incluyó otra, mucho más extensa, en la que solicitaba el amparo y protección de los 
condes de Lemos para su sobrino, 
al cual los presento con la virtud, ingenio, buenas partes y entrañable deseo que sus excelencias 
han podido echar de ver en él que tiene de acertar a servirles, y también con los servicios propios 
suyos y los de su padre y míos, para que, continuando los unos y los otros, pueda acabar en ser-
vicio de sus excelencias, pues desde su niñez comenzó a emplearse en él, y humilmente suplico 
a sus excelencias pongan el sujeto y servicios del dicho don Gabriel, mi sobrino, en manos de los 
excelentísimos señores duque de Lerma y condesa de Lemos, mis señores y padres de sus exce-
lencias, para que se le haga merced, pues sus partes son con ventaja a propósito del servicio de su 
majestad21.
De hecho, como ya he apuntado, en 1592 los Argensola abandonaron Aragón para insta-
larse en Madrid, donde se incorporaron al servicio de la emperatriz: Lupercio como secretario, 
y Bartolomé como capellán. Además, el primero fue designado gentilhombre de la casa del 
archiduque Alberto de Austria (1559-1621), el hijo de la emperatriz que pocos años más tarde 
sería nombrado gobernador general de los Países Bajos y contraería matrimonio con Isabel 
Clara Eugenia (1566-1633), hija de Felipe II22.
También por estas fechas, Lupercio de Argensola fue incluido en la terna de candidatos 
que el Consejo de Indias presentó al rey en 1596 para nombrar nuevo cronista mayor de Indias, 
oficio vacante por muerte de su anterior titular. Como explica el hispanista francés Georges 
Baudot, completaban dicha terna Esteban de Garibay (1533-1599) y Antonio de Herrera (1549-
1626), y la presencia de Argensola en ella se explica, más que por sus cualidades como histo-
riador, aún sin demostrar, por el hecho de que uno de los objetivos que el Consejo pretendía 
era “acabar la Ystoria de la Nueva España que dejó scripta en estancias la mayor parte della 
Terraçasˮ. En este sentido, el aval que justificaba su candidatura era la consideración de “buen 
poetaˮ, si bien, como apunta Baudot, 
Ajeno a la aventura americana, gran poeta pero en quehaceres y temas líricos muy distintos, sus 
valiosísimas capacidades poéticas se habrían enfrentado aquí con un género que no era el suyo, un 
mundo que tampoco era el suyo, un pasado con el que poco o nada tenía que ver. El ejercicio poético 
no hubiera podido ser más gratuito ni más artificial. quizá no andara esta vez tan descaminado Felipe 
II al decidir otros rumbos (y a la vista está la obra magna de Herrera), aunque los motivos del rey no 
fueran con toda probabilidad estrictamente literarios23.
21 GASCóN PéREZ, J. (ed.) (2009). El legado de los Argensola… op. cit, pp. 146-147.
22 GREEN, o. H. (1945). Vida y obras de Lupercio… op. cit., pp. 50-51, fecha el nombramiento en 1594. Más 
recientemente,. HORTAL MUñOZ, J. E (2004). El manejo de los asuntos de Flandes, 1585-1598. Tesis docto-
ral. Madrid: Universidad Autónoma de Madrid. [Recurso electrónico consultado el 31/03/2012 en <http://dialnet.
unirioja.es/servlet/tesis?codigo=2423>], pp. 405 y 421, ha constatado documentalmente que Argensola servía el 
oficio en 1595.
23 La información sobre este episodio procede de. BAUDOT, G. (1988). “Lupercio Leonardo de Argensola conti-
nuador de Francisco de Terrazas. Nuevos datos y documentosˮ. Nueva Revista de Filología Hispánica, t. XXXVI, 
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 A la vista de los recientes estudios de Richard L. kagan, no andaba errado Baudot al 
considerar que tras esta decisión hubo argumentos más allá de lo literario. A diferencia de Ar-
gensola, en 1596 Herrera ya había compuesto alguna obra histórica y contaba con el patronazgo 
del secretario de Estado Juan de Idiáquez (1540-1614), cuyas indicaciones, además, le ayuda-
ron a adaptar su propuesta historiográfica a los gustos del rey y a los intereses propagandísticos 
de la Monarquía24. Por nuestra parte, añadiremos que no es descabellado pensar que el cronista 
castellano contara además con el apoyo de otro hombre fundamental en la corte en los últimos 
años del reinado de Felipe II, don Diego Fernández de Cabrera y Bobadilla (m. 1608), III 
conde de Chinchón, a quien Herrera dedicó su historia de María Estuardo25. Y tampoco resulta 
aventurado pensar que la candidatura de Argensola encontrara la oposición de una hechura de 
Chinchón, Alonso Molina de Medrano, que formó parte del tribunal inquisitorial zaragozano 
durante la rebelión de 1591 y participó en la instrucción del proceso por el cual se condenó al 
duque de Villahermosa. En 1592 Molina fue promovido al Consejo de Indias y alcanzó en él 
cierta notoriedad, como prueba el hecho de que en 1600 se le enviase a Lisboa a poner en mar-
cha una casa de contratación similar a la de Sevilla26.
 Sea como fuere, lo cierto es que en 1596 Argensola no pudo convertirse en cronista 
del rey. Sin embargo, pronto logró un puesto de similar relevancia aprovechando su pertenen-
cia al círculo patroneado por Lerma. De hecho, de modo casi simultáneo a la entronización 
de Felipe III, presentó un memorial al Consejo de Aragón solicitando la creación del cargo 
de cronista de la Corona de Aragón, a semejanza de los de Castilla e Indias. Su propuesta 
recibió el plácet y su nombramiento se expidió el 15 de enero de 1599. En palabras de Green, 
“El cambio de gobernante, desastroso muchas veces para el cortesano, marca para Lupercio 
un período de creciente actividadˮ27. De actividad y prosperidad, podríamos decir, pues la 
decisión del nuevo rey supuso la creación de un empleo en la corte ex profeso para él que le 
aseguró un estipendio de por vida28.
n.º 2, pp. 1088-1091. La cita ha sido extraída de la p. 1091. Sobre el poeta mexicano Francisco de Terrazas, es 
interesante también el trabajo de BUSTOS TÁULER, Á. (2003). “Francisco de Terrazas, poeta toscano, latino y 
castellanoˮ. Dicenda, n.º 21, pp. 5-19.
24 kAGAN, R. L (2010). Los cronistas y la Corona. La política de la historia en España en las edades media y 
moderna. Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica/Marcial Pons [orig. ing., 2009], pp. 189 y 198. Poco 
más adelante, el autor se refiere con brevedad a la elección de Herrera como cronista de Indias (ibídem, p. 201, n. 
49), indicando que Lupercio de Argensola trabajaba por entonces en una historia de las Molucas. Parece evidente 
que se trata de un error, pues en realidad quien compuso la Conquista de las islas Malucas años más tarde fue su 
hermano Bartolomé, por encargo del conde de Lemos. GREEN, o. H. (1952). “Bartolomé Leonardo de Argensola 
y el Reino…ˮ op. cit. p. 29.
25 HERRERA, A. de (1590). Historia de lo sucedido en Escocia, e Inglaterra, en quarenta y quatro años que vivio 
María Estuarda, Reyna de Escocia. Lisboa: Manuel de Lyra, 2.ª ed. [Ed. orig., 1589].
26 Sobre el patronazgo de Chinchón y sus consecuencias para Aragón, véase GASCóN PéREZ, J. (2010). Alzar 
banderas… op. cit., pp. 555-586. La actividad de Molina de Medrano como juez instructor es descrita ibídem, pp. 
387-388, y sus datos biográficos se recogen ibídem, pp. 561-562.
27 Los pormenores del asunto son mencionados por. GREEN, o. H. (1945). Vida y obras de Lupercio… op. cit., pp. 
63-66, quien explica en una nota que no debe confundirse el cargo creado en 1599 con el de cronista de Aragón, 
instituido en 1547 por las Cortes de aquel reino y controlado por su Diputación (ibídem, p. 63, n. 2). De todos 
modos, la similitud entre la denominación de ambos oficios ha inducido a error, entre otros, a FERNÁNDEZ 
CoRDERo, C. (ed.) (2008). Biblioteca de Autógrafos Españoles, I (Siglos XVI-XVII). Madrid: Calambur, p. 138. 
Igualmente, MoNTANER FRUToS, A. (2010). “Leonardo de Argensola, Lupercio…ˮ, op. cit., p. 702, indica que 
Lupercio, “en 1595, obtuvo el cargo de cronista de Aragónˮ.
28 De hecho, en 1610, en su testamento, Lupercio de Argensola se identificó como “cronista mayor del rey nuestro 
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 El panorama, no obstante, se enturbió algo con la muerte de la emperatriz en 1603, sobre 
todo para Bartolomé, que perdió su puesto de capellán. Además, ambos hermanos salieron de la cor-
te junto a la duquesa doña Juana, que decidió marchar a sus posesiones aragonesas. A este respecto, 
resultan de interés dos cartas que el clérigo dirigió desde Zaragoza a don Fernando de Borja (1583-
1665), el hijo menor de don Juan, que años más tarde sería iii conde de Mayalde y virrey de Aragón29. 
La primera, fechada en abril de 1603, rezuma una confianza extrema, pues comienza dirigiéndose 
al noble como “Fernando de mi almaˮ y concluye despidiéndose de él con un “Dios te me guarde 
como deseoˮ. En el cuerpo de la misiva, Argensola emplea fórmulas muy expresivas para subrayar 
su condición de servidor de los Borja: así, le cuenta que “ya yo dixe a mi señora doña Francisca a 
la partida, y a tu padre mil vezes, que yo no tengo voluntad propia sino la de sus señorias’30, y poco 
más adelante le ruega que haga saber a don Juan ‛que ire a Mexico y mas lejos y a los desiertos de 
Libia con su señoria y con cada uno de sus hijos, o sin ninguno si su señoria lo ordenare ansi, y cerca 
desto no hay mas que dezirˮ. Por último, le encomienda “que me haga merced de hazer el mismo 
officio que con su padre con mi señora doña Francisca y con mi señora doña Ana cuyas manos beso 
mil vezesˮ31.
 La segunda carta, fechada en julio, es del mismo tenor y nos informa de que el rey había 
concedido a Argensola una pensión de 150 ducados sobre el arzobispado de Santiago de Com-
postela. Bartolomé recuerda a don Fernando que la merced no parecía confirmarse, le solicita 
que se interese por el asunto y le insta a “que si fuese menester para el remedio la autoridad de 
nuestro amo, vuestra señoria le suplicase que la interpongaˮ. A continuación reitera su ofreci-
miento incondicional y su resignación “en la voluntad del señor don Juan para su servicio y de 
mi señora doña Francisca y de vuestras señorias todasˮ, tras lo cual le ruega
que se ponga delante de su padre y me ponga por mejor dezir a mi delante de su señoria para que 
en la ocasión de acomodar los capellanes de nuestra santa ama no por ausente quede yo olvidado ni 
excluido, y porque (como he dicho) se bien mi ruin dicha, suplico a vuestra señoria haga que todos 
sus hermanos me ayuden a ello y lean esta por propia, que a mi me da el animo que todos me aman 
tanto y me hacen merced tan de corazón que no rehusaran el interceder con su padre por mi.
 La misiva, que concluye con los besamanos de rigor y añadiendo que “lo mismo haze 
mi hermanoˮ, no deja lugar a dudas sobre los estrechísimos lazos que unían a los Argensola 
con sus patrones, que se prolongaron más allá de la muerte de don Juan de Borja en 1606. De 
hecho, ambos mantuvieron su amistad con don Fernando y con su hermano mayor, don Fran-
cisco de Borja (1577-1658), ii conde de Mayalde y príncipe de Esquilache, que años más tarde 
señor en los reinos de la Corona de Aragón y también cronista del reino de Aragónˮ, como puede verse en GAS-
CóN PéREZ, J. (ed.) (2009). El legado de los Argensola… op. cit., p. 70.
29 Las cartas están fechadas en Zaragoza a 28 de abril y 23 de julio de 1603 y se conservan en la Biblioteca Nacio-
nal de España. He accedido a ellas a través del blog de JAURALDE POU, P. (2012). “Cartas autógrafas de Barto-
lomé de Argensolaˮ. [Recurso electrónico consultado el 31/03/2012 en <http://hanganadolosmalos.blogspot.com.
es/2012/02/cartas-autografas-de-bartolome-leonardo.html>]. En la transcripción he respetado la grafía original, 
desarrollando las abreviaciones para facilitar la lectura.
30 La aludida es la esposa de don Juan de Borja y madre de don Fernando, doña Francisca de Aragón y Barreto 
(m. 1615), i condesa de Ficalho.
31 El besamanos incluye, junto a la citada doña Francisca, a doña Ana de Borja y Aragón (m. 1644), v princesa de 
Esquilache y desde 1602 esposa de don Francisco, el hijo primogénito de don Juan.
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fue virrey de Aragón y coincidió con Bartolomé de Argensola en Zaragoza32. Esta amistad es 
un factor más que ayuda a comprender la entrada de ambos hermanos al servicio de don Pedro 
Fernández de Castro (1576-1622), vii conde de Lemos, asunto en el que no voy a insistir de-
masiado aquí33. Yerno del duque de Lerma por su matrimonio con la hija de este, doña Catalina 
de Rojas y Sandoval (m. 1648), el conde mantuvo estrecha relación con Esquilache, con quien 
años después cruzó un interesante epistolario34. No es de extrañar, pues, que, por su profundo 
enraizamiento en la propia red clientelar y por su indudable valía intelectual, en 1608, al ser de-
signado virrey de Nápoles, Lemos incluyese a los Argensola entre sus servidores más confiden-
tes y les diese puestos de responsabilidad en el gobierno de aquel reino. Lupercio fue secretario 
de Estado y de Guerra y murió en 1613 en Nápoles, mientras que Bartolomé fue secretario del 
virrey35. Antes de concluir su mandato y regresar a España en 1616, Lemos laboró para que su 
protegido alcanzase el oficio de cronista de Aragón y una canonjía en la Seo zaragozana, cargos 
que disfrutó, junto con el de cronista de la Corona de Aragón, al que accedió en 1618, hasta su 
muerte en 163136.
 A la vista de lo dicho, no es de extrañar que los escritos de Lupercio y Bartolomé de 
Argensola reflejen principalmente los problemas políticos de Aragón a fines del siglo xvi. Su 
involucración personal y la de su primer patrono, el v duque de Villahermosa, hubiera resultado 
estímulo más que suficiente para ello. A esta circunstancia se sumó el interés de la Diputación 
aragonesa, que tras la rebelión de 1591 promovió una campaña de rehabilitación de la fama del 
reino en la que contó con ellos por su cercanía a la corte y por su valía como literatos37. Tam-
poco se debe olvidar que compusieron sus trabajos ya en el reinado de Felipe III, caracterizado, 
32 GREEN, o. H. (1939). “on the Príncipe de Esquilacheˮ. Hispanic Review, vol. VII, n.º 3, pp. 220-224. y 
BLECUA, J. M. (1990). “El príncipe de Esquilache…ˮ op. cit., pp. 41-65..
33 Sobre el conde y su esposa, véanse, por ejemplo, PARDo MANUEL DE VILLENA, A., Marqués de Rafal 
(1911). Un mecenas español del siglo XVII. El Conde de Lemos. Noticia de su vida y de sus relaciones con Cer-
vantes, Lope de Vega, los Argensola y demás literatos de su época. Madrid: Imprenta de Jaime Ratés Martín, 
HERMIDA BALADO, M. (1948). Vida del VII Conde de Lemos (Interpretación de un mecenazgo). [Madrid]: 
Nos; e Id. (1949). La Condesa de Lemos y la Corte de Felipe III. [Monforte de Lemos: Ayuntamiento de Monforte 
de Lemos]. PARDo DE GUEVARA y VALDéS, E. (1997). Don Pedro Fernández de Castro, VII Conde de Lemos 
(1576-1622). Estudio histórico. [Santiago de Compostela]: Xunta de Galicia, 2 vols. y ENCISo, I. (2007). Noble-
za, poder y mecenazgo en tiempos de Felipe III. Nápoles y el conde de Lemos. Madrid: Actas. La relación de los 
Argensola con Lemos y su actividad en Nápoles fueron analizadas con detenimiento por. GREEN, o. H. (1933). 
“The Literary Court…ˮ, op. cit., Id. (1945). Vida y obras de Lupercio… op. cit. e Id. (1951). “Bartolomé Leonardo 
de Argensola, secretario…ˮ, op. cit., cuyos estudios han sido la base de trabajos posteriores. Recientemente, CA-
CHO, M. T. (2009). “Los Argensola en Italiaˮ. Argensola, n.º 119, pp. 187-209, ha hecho una interesante reflexión, 
crítica con lo sugerido por Green, sobre el papel de los poetas en la formación de la corte literaria del noble.
34 PAZ Y MELIÁ, A. (1903). “Correspondencia del conde de Lemos con don Francisco de Castro, su hermano y 
con el príncipe de Esquilache (1613-1620)ˮ. Bulletin Hispanique, t. 5, n.º 3, pp. 249-258. Id. (1903). “Correspon-
dencia del conde de Lemos con don Francisco de Castro, su hermano y con el príncipe de Esquilache (1613-1620) 
(Conclusión)ˮ. Bulletin Hispanique, t. 5, n.º 4, pp. 349-358.
35 Conviene añadir que el patronazgo del conde alcanzó también al hijo de Lupercio, Gabriel Leonardo de Albión, 
que primero fue secretario de la cifra y, al morir su padre, sustituyó a este en su cargo.
36 Detalles sobre el acceso de Bartolomé de Argensola a todos estos puestos, en GREEN, o. H. (1952).  “Bartolomé 
Leonardo de Argensola y el Reino…ˮ, op. cit.
37 Sobre dicha campaña, véase. GASCóN PéREZ, J. (2000). La rebelión aragonesa de 1591. Tesis Doctoral. 
Zaragoza: Universidad de Zaragoza, 2 vols., t. i, pp. 202-256. Id. (2003). “El ideario político de los cronistas 
aragonesesˮ. En Claramunt, S. (coord.). El món urbà a la Corona d’Aragó del 1137 als decrets de Nova Planta. 
XVII Congrés d’Història de la Corona d’Aragó. Congreso de Historia de la Corona de Aragón. Barcelona / Lleida 
2000. Actes. Actas. Barcelona: Universitat de Barcelona, vol. II, pp. 705-716.
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sobre todo en sus primeros años, por la difusión de críticas al gobierno de su antecesor en el tro-
no38. En este sentido, su pertenencia a la red clientelar del duque de Lerma les proporcionó una 
buena vía de promoción social, a la vez que un entronque con los herederos del ideario político 
del “partidoˮ del príncipe de éboli, que los Argensola compartían. No obstante, su condición de 
cortesanos y de cronistas del rey y del reino les obligó en ocasiones a practicar difíciles equili-
brios intelectuales que quedan de manifiesto en su intervención en la censura de otros autores, 
que no impidió que ellos mismos fueran censurados, así como en su elaboración de un discurso 
que en ocasiones se movió con dificultad entre varias ideas contradictorias. En último término, 
es preciso recordar que siempre reservaron un espacio para defender la memoria de su señor, 
bien fuera reproduciendo su sentencia absolutoria o bien incluyendo, dentro de sus análisis 
históricos, los conflictos que atribularon a su familia. A este respecto, y como conclusión que 
confirma el mantenimiento de tan arraigados vínculos, merece destacarse que, junto a los ani-
versarios perpetuos que Bartolomé de Argensola instituyó en su testamento en sufragio de las 
almas de sus padres y hermanos, así como de la suya propia, solo hay una disposición similar 
referida a otra persona:
ítem, por el amor que tuve al quondam ilustrísimo señor don Fernando de Aragón, duque de 
Villahermosa, quiero le digan por sufragio de su alma mil misas rezadas en las iglesias y partes que 
pareciere a mis ejecutores infrascritos y la caridad de ellas se pague de mis bienes39.
[índiCe]
38 A este respecto resultan interesantes las reflexiones de FEROS, A. (2002). El duque de Lerma… op. cit., pp. 
109-135.
39 GASCóN PéREZ, J. (ed.) (2009). El legado de los Argensola… op. cit., pp. 134-135.
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